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PCEOMÍIO 
¡Quó lanl© aquélla! 
El cielo aparecía cruzado por 

giroues de nubes plomizas; la bri­
sa frescachona azotaba el rostro; 
el sol, un sol extraño de color de 
sangre, que ofendía la vi«l» -y lei 
van taba terrores en el alma, se 
hundía en el ocaso y el crepúsculo, 
heraldo de la noche, avanziiba en 
Oriente desplegando A su laso man­
to dn sombras..., 

¡Qué no 'he aijuélla! 
IIal)¡a en las ni'gi'U' as im no se 

quó dolieiito, ;ilgü ([lie SH qnejal»a 
y ([ue, sin iierir el oido. llegaba 
al «lina -on ruido alerra or que 
daba nielo. Y HI ;ilma, presa de 
;»nsie la les Horribles, se asumat)a 
a los 0)i)s uiLerrogando a las es­
trellas sobre < !go que le impoi'ta-
ba mucho. 

¿Qué pasaba en el archipiélago 
filipino? ¿Había aparecido en él la 
guerra con su .silueta horrible? VA 
cable permanecía mudo y su si­
lencio hacía presagiar algo que 
al pasar por el cerebro helaba la 
sangi'e 

¡Qué amanecer lan triste! El cié 
lo estaba limpio; la atmosfera se­
rena; una legión de pájaros in­
quietos saludaban gozosos la lle­
gada del día; la silueta del hori­
zonte se dibujaba en las lejanías so­
bre el fondo rosado de la aurora y, 
sin embargo, el espíritu no se arro« 
baba, como otras veces, en aquel 
con<-¡erlo de sonido», colores y ar­

mares de la China sostenían la 
bandera de España, estaban des­
truidos; en lucha desigual j fiera, 
acribillados á balazos, y envueltos 
en voraces llamas se habían hun­
dido combatiendo. 

¡Quién no recuerda con horror 
la fecha triste Jel ¿ de Mayo de 

vl^i^iQtiMii^tt oUrM»<)o tes «mo. 
cioues dolorosas de aquel día luc­
tuoso en que al querer comunicar 
con el teatro de la guerra, se vio 
quo era imposible ! Pasaran los 
años y E.span.i se repondrá de sus 
de!^aslres; el combate de Gavite 
pisara juzgado A la historia y ésta 
lo narrí<i"A como hazaña gloriosi 
o coino suceso censurable; los tri 
búllales militares pronunciarán su 
fdllo y 'liían si hub > faltas dig­
nas <ie casligo o he"oici lades dig­
nas de ¡)remio; la opinión se can­
sara .le ocnpir.se en ese asunto y 
ante nuevos sucesos que reclama­
ran su atención irá pasando al ol­
vido el desastre; pero no se olvi­
dará en Cartagena en tanto alien­
ten las familias de las víctimas ó 
cualquiera de los que presencia­
ron aquel caos de ansiedades, do­
lores, lágrimas y desesperación 
que produjo la noticia de la catás­
trofe y que vino á ser aumentada 
al infinito ante la imposibilidad de 
conocer nada de ella. 

Recordamos y r e c o r d a r e m o s 
siempre con horror aquella fecha, 
como tenemos y tendremos, mien­
tras nos dure la vida, una oración 
en los labios y un recuerdo de ad­
miración y respeto para los va­
lientes tripulantes de la es<'uadra 

E¡ alma presentía algo terrible ' de Gavite que perdieron la exls-
y embargada de pena esperaba lencia en la jornada de l . 'dh Mayo, 
afanosa la noticia que tardaba en 
llegar. 

¿Se había librado el combate? 
Era probable ¿Por quién habíaque-
dado la victoria? 

Por IIn hablo el telégrafo. Co­
rriendo por (1 fondo de los ma­
res arribo la noticia á la penín­
sula. 

¡Qué noticit tan triste! Aquéllos 
nuestros baros que en los lejanos 

nionías. 

fl Lfl'ñTI E... 
T U S OJOS 

No le liUiai-on ptra vtr 
1*8 ojitos do ta cara, 
son fatntro quo abrió ol dolor 
para consuolo dol alma. 

JACKÍO» VÍYAN. 
Son tas ojos ventanris celestiales 

que Dios quiso en tu oar« colocar, 

para que paodA tu allalleu sus cristules 
dolores y venturas reflJar. 

Xo be visto sonreír l^ alboradas 
entre nubes de ópalo y AZUI; 
y he visto de ta.t ojos las miradas 
y en «lita hay más vida y hay más luz. 

Yo b«ví»toen limpianooholas estrellas 
en la bóv«<U azul resplandecer; 

i6s mft^drfárlSfei de un edén. > 
Yo admiro do los cielos las (grandezas, 

del Ocónno la tersa inmensidad; ¡ 
pnro encuentro en tus ojos más bellezas 
qUH junto» atesoran cielo y mar. 

Si sonríes... radíinte de nie^ria 
son tus nj (3 el cielo del plaoer; ; 
mas si lloras... si lloris, vi<lrt inia... 
¡quién no lior'i tus lAí̂ rimas al ver! 

Ángel liópez Ortíz. 

FAáÉNfESIS 
29 de Abril dt J899. 

Sr. Director de EL Ekx> DE CÁBTA-
HENA.. 

Tenemos una policía que no nos la 
merecemos y anas aatoridades qae se 
pasan de previsoras. ¿Que ooarrió ano* 
che? Pues que un pobre desequilibrado, 
que seguramente padece de manía perse­
cutoria, armóse dt todas armas y se fué 
al Teatro de la Comedia donde estaba 
la familia Real, como pudo marchar á 
Romea, 

Pero en Romea no le hubiese pasado 
nada se^uraraento, y en la Comedia en 
cambio viósc rodeado, üntenidoy mania­
tado por la plana mayor de la policía, 
(ranoSH tal vez de notoriedad, viéndose 
de pronto el infeliz «onvertldo en temi­
ble roKioida, él que Ibaá deleitarse oou 
el trabajo artístico de la Mariani, y que 
si llevaba arnHs era por excoso de mío-
do á perseouolones imaginarias. 

Bien está que se le hubiera detenido 
si infundió sospechas, pero sin aparato, 
sin «lardes de fuerza, en silencio y evi­
tando la falsa alarma en que anoche es­
tuvo Madrid y hoy estará no solo Espa­
ña sino Europa entera. 

Detenido Patricio Chamon por un 
agente (̂ al<|Uíora y llevado á la dele­
gación del distrito, á las primeras de 
cambio el menos perspicaz hubiese visto 
que se las había con un desdichado y 
con llamar á la familia para que se hí-
olese carero de él quedaba todo conclui­

do; pero se conoce que la polioia necesi­
taba demostrar (|ue sirvo de aiRO y for­
mó la novela de un frustrado refricidio 
inflando un servicio que no tiene impor­
tancia y rodeándolo de todos los miste­
rios de un complot formidable. 

Y en tanto que desde el Presidente 
del Consejo de ministros, el ministro de 
la Oobernación y el Qobernador hasta el 
ultimo agente hallábanseocapadosenes* 
te importante suceso, es muy posible que 
las chirlatas funcionaran en libertad, 
los rateros trabajaran á sus anchas y el 
vicio paseará su desnudez por las calles. 
Extravíos del miedo. 

M. 

COSAS VARIAS 
La cuestión de Samoa 

Parece que V'i a tener un desenlace 
paoiflco esta cuestión, quo se presentó 
en términos alarmantes, por la actitud 
amcnaMdora en quese colocaron Ingla­
terra y los Estados Unidos con respecto 
á Alemania. 

El ministro de Estado do esta nación 
declaró que no valia la pena qae A le 
mapia se indispusiera con dos naciones 
tan amigat y «no oree qae sus primo» 
los norteamericanos que tantas pruebas 
de amistad han recibido en estos últi­
mos tiempos, darán crédito por un mo­
mento á tal invención» —á la de que los 
alemanes quieren romper con los anglo­
sajones. 

Tratárase de una nación pequeña, á 
la que Alemania pudiera fácilmente sen­
tar las costaras, y ni habria parentela, 
ni disculpa ni nada. 

Es la política internacional impe­
rante. 

Vlearlo aprvreohado 
Mr. Fillingham, el vicario de Bedfor-

debiere qoe, reoientemonte, alteró el 
orden daraatc un servicio en la catedral 
de San Pablo, ha expedido un maoifles-
to solioltando fondos de sus feligreses 
para poderse sostener como oandidato 
protettante en las próximas elecciones 
generales, «en un país donde, después 
de haber perdido tiempo, dinero y ami­
gos, no puede pagar sus gastos.» 

Pero la maldita prensa imparclal ha 
descubierto que este patriótiéo y pr»-

lettante vicario, ha encontrado fondos 
en un periódico católico romano, para 
sostonor su candidatura, y da la voz 
do alarma. 

Lo cual quiere decir, lector aini go * 
que no es tan desinteresado y franco e 
clero anglicano^ como se nos lo quiere 
representar. 

TRAGEDIA 
Leemos en un colega de Gádis. 
Ayer se ha registrado en esta uapital, 

un suicidio en condiciones verdadera­
mente terribles. 

Ué aquí los hechos, según hemos oído 
de público on el lugar del triste saocso: 

Manuel Aoosta, hombre de anos 30 
años de edad, in'íoánioo de oftoio, oon 
taller propio en la calle del Aogel, y ve­
cino de la casa número 71 de la de Sa-
gasta, tenia una ÚDIOA hija, niña de 
unos 18 meses la qae seenoontraba bas­
tante enferma, temiéndose por días o a 
funesto desenlace. 

El Aoosta mostrábase por ello desea* 
perado, lamentando sa suerte, pttes an* 
teriormente habla perdido otras dos hU 
Jas, y constantemente amenassaba oon 
saloidarse si la última fallecía también. 

Según parece, al morir, sa segunda 
hija, había tratado de arrojarse por an 
balcón, impidiéndalo oportanamente an 
hermano sayo. 

La enfermita agravóse anteayer en 
tales términos qoe se creyó en la inmi­
nencia de su muerte; Maooel Aeosta 
reiterando su ofrecimiento do morir oou „ 
ella. Instalóse á la cabecera de la ó#Pfi-' 
de su hija, donde permaneeió todo^w 
dia hasta ayer mañana en que >ali4jÍ|fiB-
ves momentos á la oalle. ^ 

Próximamente á las dios do la mafia-
na entró la pobre niña en la agonía y el 
desesperado padre aproveobat^o oñ 
momento en que quedó sólo oon ella, 
vertió en uoa de las copas que oon xta 
médicamente se enoontraba en una mé« 
sa inmediata anos polvos dosoonooldéa. 
tomándolo segoidamente sin que ningu­
no de la familia, su esposa y un herma­
no del Aoofla que so bailaban allí pu­
dieran apercibirse de ello. 

Uomontos antes de las OOM murió la 
pobre niña rodeada de los suyos, y Ma­
nuel Aoosta despuás debosarlaoon gran 

mm 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 125 

— ¿Crael con vos, señora? exclamó Mr. de la Chau-
miere: /.cruel ccn vos, y habéis sido la criatura á 
quien mas be amado? 

— ¡Uabeis amado á tantas, Horaciol 
— ¡Ah, DO! YO no sabia lo que era el amor basta 

que vos me lo habéis inspirado. 
—¿Será cierto? dijo Ursnia, mirando fija y frrave 

á Mr. do la Chaumiere: ¿seréis oouipletamento mió? 
—Vuestro con toda mi alm:i. 
—¿Por qué, pues, estáis & punto de casaros con 

mi lieruiana? ¿Por qné, si sabéis que ella no os ama 
y vos no la amáis, es habcis prestado á este enlace? 

—Por ambición. 
—¿Y habéis vendido á vuestra ambición vuestra 

alma, y no habéis dudado en sacriflcar á una Joven 
digna y pura, aprovechando un compromiso en que 
sin voluntad seba encontrado envuelta? 

— Yo no he sido el autor de ese compromiso. 
—Habéis podido deshacerle. 
—¿Y cómo, señora? 
—Por medio de una intriga, ¿Para qaé es habéis 

hecho palaciego, si no sabéis intrigar? Y si sabéis 
intrigar, ¿por qué habéis cometido la infamia de 
obligar al sacrifloio á una oriatnrá tal como mi her 
niana? A mas de eso, ¿nóaao bab.ls podido llegar 
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la, con la infanta de España doña Esperansa de 
Austria, hermana de otra infanu de España, que M 
llama también doña Esperania de Austria, pero á 
quien se conoce oon el nombre do doña Esperanza 
de Ayala; marquesa de Nuestra Señora de las Nie­
ves. 

Dijo de lal manera Ursnia estas palabras, (\tx» 
Mr. do la Chaomiere se puso de pié. 

Miró con ansia á la Joven, y como si sus rodillas 
seiiabiesen doblado por si mismas, oayóá sus pies. 

—¿A quién rendís eso homenaje? dijo Úrsula con 
un acento que hl«o estremecer á Mr de la Chaumie­
re, por lo dulce, por lo insinuante, per lo sentido, 
al mismo tiempo que la mirada de la joven, entu­
mecida, seductora, se ñjaba en sus ojos: ¿á la iní'an-
ta doña Esperanza de Austria, ó á la hamlld? beata 
Úrsula Quiñones? 

—Yo estoy looo, dijo Mr. do la Chanmioro; tengo 
fuego en la cabeza y on el oorasón; estoy deslumhra­
do, safro muobo, tened oompaslóa de mi. 

—Aleaos, aliaos y seronaos, Horacio, dijo Vrsu-
la: m« taatima ol veroa sufrir d« eso modo. 

Mr. de la Cbaumiero so levantó, so sentó, y miró 
oon ansia á Úrsula. I ' 

—•Y sin embargo, continuó ésta, mereeeis Vuestro 
surrinionto, porque habéis sido muy cruel oonmitfó. 
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—¿Y qué medio me quedaba,Isoflorafdtlo Mri.' do 
la Cbaumiero, que do pálido que oatáHa antes se Ha­
bla vuelto tan eboendido oomo si toda ia sangré so 
lo hubiera sabido á la cabeza: no be sido yo qtkien 
ba producido ol compromiso en que la marquesa se 
enoaentra. 

—¿Y qné habéis hecho de vuestrl éx|>¿rl<iincta y 
de vuestro ingenio de oorteéano? Sot̂  an |>b)lre hóm* 
bre, Mr. de lá Cbaumieré, y bien sabia y'¿> jpô  qué 
no hacia osso de vuefétraspretenéiotaéS: atiíií'lko haoó ' 
dos horas qne estoy en paláoló, y ^l'lié ¿Üóohtraáo 
an medio para salvar de vos á mi liermana. 

—¿Y qué medio es ese? dijo'vlvttlíbeá'ie M". déla 
Chaamiere, i r 

— Permitidme, amigo mío, dijo CTr̂ la; V¿s i/o te-
neis derecho á qae yo os revele tti's secretos- o^ os 
casareis, yo os lo aseguro, con lá marqdéíá. 

Mr. do la Chaamiére nd se atrevió á,oont4stkr: to '' 
mió oometoruna tbi'pó&á'. 

Úrsula, trasformî clá, hábiaoreoldo én oi^óit^bl"' 
para 61, y por otra parte, Aiaoenareproeontaba id' 
ambición. ^ ' " .̂ 

—¡Oh! dijo Azndéna: cesemos é'á •áoi ^¡^krk ¿fii 
me OBoesitábais, de laCbatítíiíé̂ O^ ' ' " 

—{Para quél nitoéiltatia verbk'jtneoî sitállá ^pW^ 
ro qtíto me dlaoulpiséi'é'do Ib qüü ¿ó' é¿y* L̂Û ÍÜ̂ Í-V 
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